Lois by González, José, 1873-1961
J O S E G O N Z A L E Z 
L 0 Í S 








A h memoria del autor. Muy 
Ilustre Señor Don José González 
(q. e. p. d.)f cantor insigne de las 
glorias leonesas, y, como recuer-
do, a cuantos fueron alumnos de la 
Cátedra de Latinidad y compar-
tieron con el pueblo de Lois la 
alegría de las fiestas conmemorati-
vas, realzándolas con su presencia. 
17 Julio 7Qm 
P A I S A J E 
Gn uno de los repliegues más laberínticos de la 
montaña leonesa se esconde un pueblín, de redu-
cido vecindario, pero que conserva las huellas de 
lina grandeza pretérita, no igualada por villas de 
renombre. 
La naturaleza es allí pródiga en bellezas. Cum-
bres pardas en las que asoman erosiones blancas de 
las areniscas; picos altísimos de calizas tapizadas de 
pedrería ubérrima; cresterías caprichosas en las 
rocas; canalizos pindios, laderas vestidas de cés-
ped, arroyos saltarines salpicando con espuma las 
flores de la orilla; grutas misteriosas en las que 
jas aguas cantan la eterna sinfonía de una vida 
que busca salir de las tinieblas para reflejar, como 
en un espejo, los rayos del sol; cuestas en donde los 
ribazos sostienen las tieiras de pan - llevar; prados 
riquísimos, huertas amenas, hayedos umbríos en 
donde Ins cabelleras de los árboles sorben toda la 
luz solar, que no logra posarse sobre el suelo blando, 
cubierto de follage. 
7 por si ésto fuera poco, entre el caserío humil-
de, la exuberancia de un arte exquisito. Palacios con 
balconaje de robusta herrería; portadas hermosas, 
sobre las que enmpean escudos nobiliarios de la más 
rancia estirpe leonesa; fachados de sillería finamente 
labrada; casas solariegas de hidalgos y nobles que 
llevaron por las rutas de España y de América los 
nombres gloriosos de Obispos, de Oidores, Inquisi-
dores y Militares. 
Poco queda ya de esta grandeza de Lois. 
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Quedan, como monumentos perennes, como el tes-
timonio religioso y cultura!, que el tiempo ingrato 
no ha podido borrar, la IGLESIA y la CATEDRA 
de Latín y Humanidades, en donde se formaron 
hombres que, en las ciencias y en las artes, prego-
naron y pregonan los timbres gloriosos de una insti-
tución que ha sido el A L M A MATER, la «Univer-
sidad» de la Montaña. 
ANTIGÜEDAD DE LOIS 
Es viejo el nombre del pueblo. Los romanos 
conocieron las brochazos de minio de sus calizas y 
extrajeron el cinabrio de las bolsas aprisionadas de 
Llorada, para utilizar, en el mercado, el mercurio y 
el minio, como colorante de mosaicos y adornos 
artísticos. 
El ruido de las explotaciones romanas se apagó 
cuando la invasión goda deshizo los lujos romanos. 
El avaro ASTUR de Silio Itálico ya no destripa las 
entrañas de la tierra; aquellos astures de Floro 
empezaban a conocer el valor del oro y del minio 
cuando otros pueblos más fuertes se apoderaron de 
sus riquezas, que ya no se volvieron a cotizar. 
El nombre de Lois aparece en los Cartularios 
abaciales y en los Tumbos catedralicios; pero no 
para registrar el valor de los metales, sino para decir-
nos lo que valía la tierra en venta y en donaciones. 
En el año 933 el Presbítero Orbano vende a 
Sahagún una tierra en Loides, por el precio de dos 
carneros (Cartulario, pág. 116).-En 947 un Finiólo 
vende al mismo monasterio en Loides «un villar con 
todas sus pertenencias por diez carneros y ocho 
quesos» (pág. 126). En 932, Godemundo vende a 
Sahagún una tierra en Loides por un buey y cuatro 
carneros. 
Como se ve, en el siglo X Lois estaba poblado 
y Sahagún enraizaba con propiedades rústicas en 
una aldea que, aunque escondida, tenía fincas coti-
zables. En el siglo XII, en el Libro de Apresenta-
mientos de la Catedral, Lois figura como pueblo del 
Obispo y la titular de la Iglesia era Santa María, 
como ahora. 
Pero cuando Lois empezó a ser solar de la no-
bleza y albergue de familias ricas fué a últimos del 
siglo XVI . Una rama de los Acebedos, que procedía 
del pueblo de este nombre, y en donde dejaron el 
recuerdo de un templo y un retablo góticos de gran 
valor, pasó a Lois y allí levantó un palacio lujoso. 
Otra rama de los Acebedos ahincó en un valle san-
tanderino y de allí salieron aquellas lumbreras, don 
Juan y don Fernando Acebedo, Canónigos de León 
y Obispos de Burgos y de Valladolid. Poco después 
llegaron a Lois los Cetstafión, de origen asturiano, 
que ya tenían en Arguellos y Lülo solares conocidos, 
y emparentaron con los Arebedos y con los Reyeros, 
otra familia ilustre, que suena mucho en documentos 
antiguos. De estos enlaces brotaron los retoños de 
linaje que dieron lustre al Faro, al Clero y a la 
Milicia. Los Castañón de Lois no se trataban de 
parientes con los de Vegamián, porque en el expe-
diente de limpieza de sangre, hecho a D. Antonio 
Castañón en 1087 por el Dr. Juan Reyero, Magistral 
de la Catedral, los testimonios de Vegamián dicen 
que no son parientes. 
Ya tenemos en Lois, a principios del XVII , tres 
familias esclarecidas, linajes de pro, hidalgos noto-
rios, enlazados con lo más rancio de la nobleza 
leonesa. 
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CLAROS VARONES DE LOIS 
De estos apellidos ilustres, los Cnstañón y 
Acebedos de Lois salieron, entre otros, los siguientes 
varones ilustres: 
D. Francisco R. Castuñón, Doctoral de Palen-
cia. Obispo de Orense —1604— y después de Cola 
horra, donde falleció en 1669. En las guerras de 
Portugal sufrió mucho por su españolismo. Era muy 
devoto, según Fernández , Obispo de Orense, del 
Santísimo Sacramento y dejó un legado para la Oc-
tava del Corpus. 
D. Alonso R. Castañón, nacido en Lois en 1703. 
Fué Caballero de Alcántara, Catedrático de Alcalá, 
Académico de la Lengua, y escribió varios tratados 
de materias jurídicas. 
D. Jerónimo R. Castañón, Capellán de Reyes 
de Toledo y su sobrino, D. Juan Manuel R. Cosía-
ñón, de los cuales hemos de ocuparnos con mayor 
detención. 
Pariente de éstos era D. Diego Castañón, natu-
ra! de Li l lo , Prior de San Marcos de León, que edi-
ficó la fachada del poniente de este edificio. En su 
Priorato —1764—, al volver de Lois D. Juán Manuel, 
de consagrar la iglesia, se hospedó en S. Marcos y 
confirmó en los días 22 y 23 de septiembre. 
Aun se conservan en Lois varios escudos nobi-
liarios de estas familias ilustres y, en una casa de 
gran tono, que perteneció a los A . Reyero, se Ice 
esta inscripción: HIZO ESTA CASA DON BALTA-
SAR ALVAREZ RE/ERO ACEBEDO 7 ARGUE-
LLES, T. CORONEL DEL EJERCITO DE S. M . , 
— t ) 
ALFEREZ MAYOR Y REGIDOR DE LA CIUDAD 
DE L A PLATA, EN EL REINO DEL PERU, NA-
TURAL 7 VECINO DE ESTE LUGAR DE i^OlS, 
REINANDO L A M . CATOLICA DE CARLOS IV, 
QUE DIOS GUARDE. MDCCLXXXXV. 
En el siglo XIX los Casfañón y Acebedo de Lois 
figuraron en las luchas civiles y, por desgracia, apa-
recen enrolados en las huestes liberales. 
DON JUAN MANUEL RODRIGUEZ CASTAÑON 
De todos los personajes que dieron lustre a 
Lois, hemos de ocuparnos de dos, que dejaron, en 
su aldea escondida, las huellas de su piedad y de su 
cultura; el uno con la Cátedra de Latín, y el otro, 
con esa maravilla de arte, que se puede hombrear 
con los mas lujosos templos de España , la Iglesia 
de Lois. 
En Tuy se conserva aun el perfume de las virtu-
des del Sr. Rodríguez Castañón. Su vida apostólica, 
las obras de caridad que allí dejó, su caridad pura 
los pobres y enfermos, son recuerdos que perduran 
en toda la bella Diócesis gallega. El P. Flores, que 
le trató muy de cerca, hace una extensa biografía 
en el tomo 23 de la «España Sagrada». 
Nació en Lois, en mayo de 1695. Fué hijo de 
D. Bartolomé y de D." Catalina González, natural 
de Li l lo . Su tio, D. Jerónimo, le llevó y le crió, como 
él dice en su testamento, «desde los dos años y 
medio» Era muy joven cuando le llevó a la Univer-
sidad de Alcalá, donde, en 1714, se hizo Bachiller en 
Cánones . En 1717 se graduó en Leyes en Valladolid. 
Sus conocimientos jurídicos le hicieron pronto famo-
so. El Señor Agüeto , Obispo de Ceuta, le nombró 
Vicario General. En 1721 , cuando el Sr. Agüero 
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fué trasladado a Zaragoza, con sigo llevó a su Vica-
rio, con los mismos cargos que tenía en Ceuta. En 
1738 fué nombrado Doctoral del Pilar y, al año 
siguiente, Obispo Auxiliar. Visitó toda la Arcbidió-
cesis, confirmando a más de 80 .000 almas. Fué 
nombrado Obispo de Jaca; pero no aceptó . 
Muerto el Sr. Agüero en 1742, el Obispo Auxi-
liar, que tenía el título de UTINA, continuó su minis-
terio episcopal en Zaragoza, basta que en 1751 fué 
nombrado Obispo de Tuy. De paso para su Diócesis 
asistió, en 1752, en León, a la consagración del 
Sr. Escobar nombrado para Mondoñedo . Tomó 
posesión de Tuy el 1.° de jul io de este año. 
Visitó la Diócesis, dice el P. Florez, por dos 
veces, sin dejar parroquia ni ermita, pisando muchos 
caminos, despreciando riesgos, atropellando intem-
peries, por no dejar aprisco ni oveja sin cono-
cer. 
Era de una austeridad asombrosa. «Viste, con-
tinua el P. Florez, lana ordinaria, que remienda él 
mismo. En Cuaresma y Adviento no come lactici-
nios ni pescado, no bebe vino, no admite regalos, 
gasta mucho tiempo de rodillas, tiene gran devoción 
a la Virgen; tiene una memoria feliz, maneja todos 
los autores de Derecho y en sus libros escribió 
muchas notas marginales muy úti les. . . Lo principal 
nos falta: la caridad para los pobres y el celo para 
el culto divivo». 
íHizo un gran hospital proveído de todo y a los 
enfermos les mandaba platos de su mesa. Repartía, 
cada año. más de seis mil ducados, todos los ahorros 
de su vida pobre y humilde. Construyó, a su costa, 
las iglesias de Pórtela, Pesagueiro, Zaleiros, La Capi-
lla del Sacramento de la Catedral, dotándola de 
rejería, retablos, lámparas y comulgatorios». 
«Hizo Sinodales, confirió Ordenes mas de 6 0 
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veces. En el temblor de tierra fué prodigio en limos-
nos. Tiene, concluye el famoso Agustino, escogi-
da sepultura en el presbiterio de la Catedral, que 
visita todos los días. Dios le de mucha vida para 
mayor gloria suya, rara bien de la Iglesia y de 
los pobres». 
Toda esta vida de virtud es recordada en Tuy, 
donde murió en agosto de 1769, en olor de santidad. 
Pero para nosotros, pora los leoneses, el 
Sr. Costsñón tiene otros recuerdos más íntimos, más 
persistentes: la construcción de 
LA IGLESIA PARROQUIAL DE LOIS 
Uno joya arquitectónica que, a pesar de estar 
hecha en époco de un barroquismo decadente, no 
tiene las adherencias estrafalarias, las oxubeiancias 
grotescas que caracterizan el arte del siglo XVIII. 
No tiene la iglesia de Lois la elegancia del arte góti-
co, pero sus linees son limpias, sus proporciones 
ajustadas, y presenta tal armonía en su conjunto, 
que fascina y encanta a la vista. 
Es de tipo Toscano. 7 en lo que no tiene seme-
janza, ni es focil igualarla, es en el lujo de sus mate-
riales, en lo pulido de sus formas clásicas, en el 
estilo que los Jesuítas de aquélla época supieron 
emplear para bien del arte. Porque la iglesia de Lois 
es un ejemplar raro, que merece hacer escuela. 
Un crucero de brazos cortos, una planta clásica, 
una media naranja elegante, dos torres gemelos y 
airosas, en una de las cuales cimbrean ol viento los 
tallos de un abedul, un patio rodeado de antepechos 
lobrodos y asientos de sillería bruñido, dos portadas 
de arcos redondos, cobijada la del mediodía por un 
próstilo, en el que los jaspes indican yo lo riqueza 
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del interior y luego, el coro, los púlpilos, los altares, 
las pilas de agua bendita y bautismal buriladas y 
esmeriladas, y las aras de los altares y las cruces de 
la consagración en relieve, y los bordes de las pin-
tadas pechinas, y las cornisas que corren por todo 
el interior como fajas que abrazan los muros robus-
tos, y las bóvedas y cruceríes, y las loses de las 
sepulturas, y las tallas de los retablos, todo, pregona 
ol gusto, la magnificencia de aquel Obispo que 
vivin como un pobre, pero que supo ahorrar dineros 
pura emplearlos en el servicio del culto de Dios. 
Todo el templo magnífico parece de una sola 
pieza de marmol de varios colores, un muestrario de 
jnspe, un alarde de riqueza que se produjo allí; 
porquo aparecieron unas bolsas de estos materiales 
preciosos. 
Menos de diez años duraron las obras y, en el 
día de la Natividad, Patrona del viejo templo, del 
año 1704, fué consagrada la nueva iglesia por su 
fundador, con gran asistencia de público de los 
lugares comarcanos. 
Quién fue el Arquitecto? 
Habíamos sospechado que el señor Casti ñon 
trajera ds Galicia algún famoso maestro, porque por 
aquella época empezaba a restaurarso el gusto arqui-
toctónico de aquella región. Pero hemos tenido la 
satisfacción de lee.i el tesramento de don Jerónimo 
R. Castañón, tio de D. Juan Manuel, que se conservj» 
en los archivos episcopales de León y allí consta 
que el fundador de la Cátedra de Lois dispone que, 
si su voluntad no pudiera ser cumplida, los fondos, 
u ella destinados, sean inverüdos en la construcción 
de una iglesio parroquial conforme a los «piónos y 
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traza que me hizo el Mbestro Mayor de In Catedral 
de Toledo, Fabián Cabezas, los cuales se guardan 
en casa de mi hermi no Bartolomé, de Loís». 
En efecto, fué en Toledo en donde primero se 
inició la restauración del buen gusto clásico y por 
entonces Ventura Rodríguez, tan ponderado por 
Jovellanos, consiguió desterrar el barroquismo de la 
arquitectura. 
El Maestro Cabezas dio pruebas, en la iglesia 
de Lois, de poseer un gran talento artístico y un fino 
instinto inspirado en la pureza de tas líneas. 
Pocos años después, otro leonés ilustre, el Car-
denal Lorenzana, hizo en Toledo grandes obras 
arquitectónicas y en ellas campea ya, franca y deci-
dida, la restauración artística. Nada tiene de extraño 
que del foco artístico de Toledo irradiaia la luz del 
buen gusto a zonas tan apartadas como las montañas 
de León, de donde salieron tantos hombres ilustres 
como los Castañón, los Acebedo, Tobar, V i l l a r roe l / 
Canseco, Prado; apellidos que encontramos en todas 
las actividadee culturales y piadosas. 
La iglesia de Lois, de no estar tan escondida, 
sería un modelo, un ejemplar que andaría prodigada 
por Revistas; porque es tan típica su construcción, 
es tan rico.su aparejo y tan armonioso el conjunto, 
que junto a ella hay poco que se le pueda igua-
lar. 
La Capilla del Pilar, a cuya advocación tenía el 
Obispo de Tuy una devoción tan honda y tan emo-
tiva, es una preciosidad. La mesa de altar, un mono-
lito de jaspe, ligeramente veteado; el retablo, las 
aristas de los arcos; todo evoca, como un recuerdo 
tierno, la estancia prolongada del Sr. Castañón en 
Zaragoza, en donde tantas veces se postró delante 
de la Pilarica, la imagen quiza más popular de nues-
tra Patria. Hoy, gracias a la generosidad de D. Pede-
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ico Castañón, de Vegamíán, se Conservo en dicha 
'apilla un retrato del fundador. 
La devoción de D. Juan Manuel a la Virgen del 
ar era tan arraigada en él que, hasta en cartas 
Articulares, no sabía prescindir de los favores que 
ebía a ia Pilarico. Ahí va, como prueba, una carta 
lédita que copiamos: «A honra de Dios y de su 
antisima Madre, Nuestra Señora del Pilar de Zara-
oza, a cuyos pies estuve veinticinco años de Provi-
or y Vicario General y Obispo Auxiliar de aquel 
Arzobispado, y en el altar colateral de la nueva 
jiesia de mi lugar de Lois, Merindad de Valdeburón, 
honcejo de Alión, Obispado de León. . . . Que, con 
favor de Dios, ayudado de todos mis vecinos y 
erientes, edifiqué, labré, concluí y consagré en el 
s de septiembre de 1764, la nueva iglesia parro-
uial, en la que reservé la Capilla colateral del lado 
e la Epístola, en aquel sido que me concedió el 
oncejo y vecinos de Lois, para fundar una capella-
ía colativa. Tuy, 24 de septiembre de 1 7 6 7 » . 
Lo última disposición sobre esta Capellanía, 
0 de! 6 9 y 74 de mi vida». Firmado. 
El templo de Lois no se hubiera hecho con 
mto lujo a no haber aparecido unas bolsas de már-
>ol y de jaspe en lonjas simétricas casi a flor de 
erra. Se abrió la cantera paro estos menesteres 
, según cuentas, trabajaron pedreros del pais, ba-
iles en el esmerilado de la piedra. Y se dice en 
ítas cuentas que no ocurrió un solo accidente de 
abajo, y eso que el acarreo era peligroso, por unos 
testos y laderas pendientes y blandas. 
El fundador no se contentó con hacer el magní-
co edificio, sino que lo dotó de imágenes , vesti-
uras, mobiliario, todo de gron precio y volor. Entre 
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éstos o b j e t o s de 
culto se conserva 
un Crucifijo de mar-
fi l , cuya talla de-
nuncia la factura 
irreprochable de la 
escuela e s p a ñ o l a 
de Alonso Cano y 
de Montañés. 
A los que creen 
que el arte arqui-
tectónico es pobre 
y desmedrado en 
nuestra tierra, les 
invitamos a que vi-
siten la iglesia de 
Lois y saldrán en-
cantados, no sólo 
de l a hermosura 
del paisaje, sino de 
la riqueza y arte de 
un templo que se 
puede ufanar de no 
tener rivales en la 
época. 
L A C Á T E D R A 
A l recibir del Sr. Obispo, P. Ballester, el encar-
go —para mí gratísimo — de escribir algo sobre la 
Cátedra de Lois, lo acepto con el placer de cumplir 
una deuda sagrada con una institución cultural a la 
(¡ue debo mis primeros pasos, en años infantiles, en 
el cultivo de las letras. 
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Son recuerdos de una ternura inefable, que 
ivocnn días plácidos, en ios que una muchachada 
le 60 alumnos, sin comodidades pedagógicas, ale-
ados del mundanal ruido, nos escondíamos en las 
é i ' i . T-
grutas de la Peíid Mateo, nos recostábamos en los 
sotabancos y estrías de la roca, envueltos en copas 
de pardo sayal, preparando las lecciones que había-
nnos de recitar delante del Dómine y de los Posan-
tes. 
Todo era austero y frío en aquel estudio. El Ge-
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neral con sus bancos de roble, duros y resobados, 
las paredes húmedas y ennegrecidas, el sillón del 
Preceptor, en el testero, presidido por un Crucifijo; 
las bandas formedas por los estudiantes y dirigidas 
por los preeminentes del talento y de la aplicación; 
el runruneo de colmena en el recitado de oraciones 
y de análisis gramaticales; las contiendas de las 
hundas, que disputaban por una sílaba, por un acen-
to, por ¡a medida de un verso y que anotaban los 
Reyes con aprobación del Dómine, y que habían de 
terminar, a fin de semana, por colocar una grotesca 
figura en la banda vencida, escuchando denuestos, 
ironías y burlas de poetas que en castellano y en 
latín ensayaban —con el favor de las musas — una 
literatura robusta y viri l ; toda una llovizna suave de 
recuerdos viene o la memoria, refrescando el alma 
con hechos de una emoción intensa y tonificadora. 
Para los que pasamos en Lois desde los nueve a 
los doce años , sin penas ni castigos, entre mozos 
fornidos, en aquel ambiente que, como en los de-
más centros docentes de la época , tenía por lema: 
la letra con sangre entra, y en donde las faltas de 
aplicación tenían sanciones severas, desde las pal-
mas untadas con ajo y el ayuno forzoso on el encie-
rro del General, hasta los motes, que escocían más 
que las flagelaciones; escribir de aquellos días y de 
aquellas escenas es tarea en que la pluma se corre 
por las cuartillas, nerviosa y veloz, porque retrata 
costumbres viejas, la fisonomía espiritual de un cen-
tro de cultura, en el que se formaron centenares d« 
muchachos que dieron lustre a la Montaña en el Fo-
ro, en el Pulpito y en la Medicina. 
Porque la Cátedra de Lois dió una entrada fran-
ca y casi gratuita a los pobres y a muchos talentos 
que se hubieran perdido, a no ser por la iniciativa 
feliz de Don Jerónimo R. Castañón, de abrir las 
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puertas de las letras y de las ciencias a los que ca-
recían de medios para emprender una carrera. Antes 
había familias linajudas que frecuentaban los cole-
gios docentes, pero los pobres, o se dedicaban al 
pastoreo trashumante, o se contentaban con las pri-
meras letras, aprendidas en el hogar paterno, o en 
las escuelas temporeras de cuatro meses, habilita-
das en el pórtico de la iglesia, o en alguna zahúrda, 
y regentadas por maestros que se mantenían, como 
los pastores, de vecera, y con el sueldo de 18 duros 
en la temporada, como hemos visto en cuentas de 
los concejos. 
EL TESTAMENTO DE D O N JERONIMO 
Hemos releído con deleite el testamento de 
D. Jeiónimo Rodríguez CastañónJlqúú se conserva, 
por fortuna, en los archivos Episcopales, en ei que 
manda se haga una fundación de una Cátedra de 
Latín en el pueblo de Lois «para el servicio de Dios 
y beneficio de aquel país estrechísimo». 
El testamento, en forma ológrafa/ de su puño 
y letra, pero autorizado por Notario público, está 
hecho en Toledo y merece ser conocido^ 
Está fechado en 14 de jul io de 1733. Después 
de una larga protestación de fe católica, en le que 
el autor se complace en testimoniar sus conocimien-
tos teológicos, traza «firmissimo cálamo» los planos 
y proyectos de una fundación que ya había dado a 
conocer a sus parientes. Obispos y Canónigos naci-
dos en Lois. —y7 
El testamento es una obra meditada en todos 
sus detalles. Desprendido de los afectos familiares, 
que suelen ser lazos que atan la voluntad, para 
dar a la carne y a la sangre lo que procede de la 
Iglesia, Costañón, que no estaba conforme con la 
20 -
vinculación que acababa de hacer su padre de los 
caudales heredados en el tronco de un Mayorazgo 
que había de concluir, como todos, con el despilfa-
rro, acepta, sin embargo, la voluntad de su padre y, 
al hacer un pequeño legado a su familia, dice: «y 
que me perdone, porque no necesita nada para vivir 
cómodamente en un país pobre». 
Traza, en pocas palabras, su autobiografía, d i -
ciendo: «soy hijo de legítimo matrimonio, de Pedro 
y de María Valbuena, natural de Liegos; soy nacido 
en Lois, Concejo de Aleón, Merindad de Valdebu-
rón. Obispado de León; fui colegial de San Ildefon-
so de Alcalá, Licenciado en Derecho, Cura de un 
pueblo de Asturias, y después párroco de Illescas, 
en Toledo y, por último. Capellán de Reyes Nue-
vos, de esta c iudad». 
Nombra fideicomisario al Notario D. Diego Sán-
chez de Prado, persona de toda su confianza, «en 
cuyo poder he tenido mis caudales». Testamenta-
rios, al citado D. Diego y a su sobrino, D. Juan Ma-
nuel R. Castañón, a quien «crié desde la edad de 
dos años y medio». 
En sus disposiciones dice: 
1. °—Que desea ser enterrado en la Catedral de 
Toledo, «cerca del sitio donde se apareció le Vir-
gen», y espera ser atendido en recuerdo do dos tios 
Canónigos y Obispos y de otro hermano Canónigo, 
a quien debe su carrera. 
2. ° Que se digan, por su alma y por la de sus 
padres, 200 misas; que se den a su confesor 500 
reales; a su hermano Bartólome y a su sobrina Ma-
ría, Monja en Otero de las Dueñas , otros 500; a su 
sobrino Juan Manuel, los breviarios. Añade estas 
palabras sinceras y candorosas: «a mis testamenta-
rios no les dejo nada, porque alhajas no tengo y di-
nero no lo creo decente. 
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3.°—Declara tener a su favor un censo de 7ÍÍ00 
ducados contra el pueblo de Maraña, según escritu-
ra hecha en Acovedo por el Notario Lorenzo Casta-
ño, y otro censo de 200 ducados contra Anciles... 
Con este capital y con su renta de 200 ducados 
funda en su pueblo Lois, una Memoria para que se 
establezca allí, y no en otro lugar, una Cátedra de 
Gramática Latina, en atención, que los muchachos 
de este pais, por ser muy estrecho, no pueden salir a 
León a estudiar y ya hay fundada, por un primo 
mío, una escuela y se ha demostrado que los niños 
son capacísimos y sobresalientes, y no tienen afi-
ción a oficios mecánicos. Por eso en Lois se fundará 
una Cátedra de Latín y la ha de gozar un presbítero 
secular, que sea confesor aprobado, paia avudar al 
Cura. No quiere que sea ésta Capellanía «colativa»; 
no sucede que después que la posea el Preceptor 
afloje en el cumplimiento del deber y no se le pueda 
desposeer. 7. si falta a su obligación, que sea amo-
nestado y multado y desposeído, si a ello hubiere 
lugar. 
A l Preceptor le asigna, además de los 200 du-
cados, una Misa cada semana «-por mi almo, por la 
de mi hermano Juan, Canónigo de Tolech , y por la 
de mi tío Francisco, Obispo de Cniohorrt.». 
El Preceptor enseñará gratis a los chicos de 
Lois y de Maraña, a cuyo pueblo le di ot:os JOO 
ducados para la Escuela. Cobrará una cuota módica 
a los padres de los estudiantes, que señalarán los 
patronos de esta fundación, que quiere sean: a) el 
Obispo de León, b) mi hermano Bartolomé, vecino 
de Lois, y, a su muerte, los descendientes de su 
padre D. Pedro y, si faltara esta sucesión directa, 
los descendientes de mi tío Diego, que habita en el 
Palacio Grande. 






a fundación, «en los terrenos que me dio el pueblo». 
5. °—Manda hacer un arca de tres llaves, con 
;errojos fuertes, para guardar los caudales y los 
capeles, y las llaves las tendrán el Patrono de fami-
ia, el Regidor y el Cura, los cuales darán cuenta a 
os Patronos, todos los años, de la administración 
de caudales. 
6. °—El Preceptor tendrá, además de la ense-
ñanza, la obligación de explicar los sábados la doc-
trina cristiana y, en los días de adviento y cuaresma, 
hará procesicnes por las calles, cantando cánticos 
religiosos con los estudiantes y los fieles. 
Su fideicomisario declara, a continuación del 
testamento, en acta notarial, que D. Jerónimo no 
pudo ver concluida la casa de la Cátedra de Lois, 
pero que «ahora —1742 - ya está terminada y que 
hecho el resumen de los gastos ascienden, además 
de los acarreos y madera que pusieron los vecinos, 
a la cantidad de 15.600 reales. 
Los testamentarios liquidaron la testamentaría, 
de la venta de muebles y deudas, recaudaron 
51.460 reales, y, según voluntad de D. Jerónimo, 
destinan todos los añus 200 reales a la compra de 
libros para los niños pobres y 50, para cera en el 
día de Jueves Santo. 
La casa se terminó en 1742, y la fundación 
empezó en 1744.' 
Van a cumplirse dos siglos de la fundación de 
a Cátedra y de la construcción de la Iglesia de Lois. 
En los vaivenes caprichosos del tiempo han desapa-
recido casi todos los palacios del pueblo, unos pala-
cios que pregonaban altas estirpes, linajes rancios 
de unos señores que tenían, en los escudos nobilia-
rios, los signos de su grandeza. La iglesia y la cáte-
dra perduran lozanas, como testimonio i .perecedero 
24 -
de unas fundocionos que tienen roices hondas en el 
alma popular. Ha desaparecido el Patronato familiar, 
pero queda vigente y celoso el Patronato del Obispo 
de León y, gracias a él, la obra de ios Castañón, tic 
y sobrino, vive, como flor perenne de siempreviva, 
en la memoria de todos los montañeses que, entre 
otras, tienen arraigada la virtud del agradecimiento. 
7, al cumplirse estos centenarios, para que la 
memoria se refresque y avive, piensa el Patrono que 
actualmente lo desempeña, un hombre de vasta 
cultura, de arrestos emprendedores, celebrar actos 
públicos de homenaje piadoso a los fundadores, 
[jara gratitud por lo que hicieron y para estímulo y 
acicate de los que estén en condiciones de imitar la 
obra grande y fecunda de los Castañón de Lois. 
Las fechas se acercan: 1742, terminación del 
edificio do la Cátedra; 1744, inauguración de las 
clases; 1 755, colocación de la primera piedra de la 
Iglesia; 1764, consagración de la Iglesia por el 
fundador. 
El recuerdo de estos hechos obliga a algo a los 
montañeses, beneficiados con estas fundaciones. 
Rilos tienen la palabra. La mia no es más que la de 
un heraldo anunciador. 
(Del «B •letin O. del O m ^ . K l o de L«Aiit. Año I91H). 



